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Influencias caligráficas
n 1972 un joven Steve Jobs de-
ambulaba con su intelecto efer-
vescente en busca de una orien-
tación clara, un norte que guia-
se la desordenada acumulación
de estímulos, ideas y proyectos
que se le agolpaban en su bri-
llante cabeza llena de curiosi-
dad y, sobre todo, intuición.
Cuenta el mismo Jobs que in-
gresó en el exclusivo Reed Co-
llege (Oregón) pero que seis
meses después no encontraba
su lugar ni tampoco se sentía
convencido de que la universi-
dad fuera realmente un lugar
adecuado para él. Hasta que,
de repente, llegó la luz: sin de-
masiado convencimiento, un
día decidió matricularse en un
curso que le parecía atractivo:
“Calligraphy”. Empezó a sentir-
se vivamente motivado por las
formas, los espacios de escritu-
ra, las tipografías y la evolución
histórica de cada ciclo escritura-
rio, espacios, combinaciones, al-
turas, morfologías de letras,
ductus…, y se planteó: ¿qué
hace hermoso e influyente un
tipo de letra? Él no lo sabía en-
tonces, pero estaba gestando
una genialidad: incorporar di-
versos tipos de letra (fonts) a
una máquina que revoluciona-
ría el mundo. Diez años des-
pués, aquel curso tuvo una apli-
cación práctica y determinante:
la caligrafía fue para Steve Jobs
un catalizador, un estímulo de-
cisivo en su vida hasta tal punto

que la fascinación por los tipos
de letra fue el origen de su vi-
sionario proyecto. Hoy, el Reed
College, y su Calligraphy Herita-
ge program1 bajo la influencia
del gran calígrafo y profesor

Lloyd Reynolds, sigue siendo
considerado como uno de los
más prestigiosos del mundo en
formación, docencia e investi-
gación en caligrafía, junto con
Institutos como el International
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Research Centre for Calligraphy
(IRCC) en Reino Unido, dirigido
por el profesor Manny Ling2.
Jobs siempre recordaría la pro-
funda emoción que le generó
aquel curso: trazos, letras, liga-
duras, belleza a través de los si-
glos... “Era muy hermoso, his-
tórica y artísticamente, de una
forma en que la ciencia no pue-
de capturar, y lo encontré fasci-
nante”. 

Jobs contó todo esto en el
discurso pronunciado en la ce-
remonia de graduación de la
prestigiosa Universidad de Stan-
ford en junio de 2005. Duró
apenas 15 minutos. Pero es
considerado una brillante alocu-
ción y un alegato en favor del
esfuerzo y la superación de ad-
versidades, el emprendimiento,
el poderoso influjo de la creati-

vidad combinada con la emo-
ción, la confianza en uno mis-
mo y la perseverancia en la bús-
queda del conocimiento. Expre-
só una de esas frases rotundas
que se convierten en motivos
de inspiración global y fenóme-
nos virales masivos: “encontrad
lo que amáis”. 

Sin llegar a extremos tan so-
bresalientes como este, pode-
mos en estas breves páginas

aglutinar un conjunto de refle-
xiones y experiencias nacidas en
el aula del Grado en Informa-
ción y Documentación y, sobre
todo, apuntar algunas perspec-
tivas de futuro en torno a la ca-
ligrafía y su joven renovación
contemporánea. Lo hace un au-
tor que aúna su condición de
profesor titular de universidad
que imparte las asignaturas de

Archivística, Gestión técnica de
documentos de archivo, Paleo-
grafía e Historia de las institu-
ciones con el estudio y la prácti-
ca caligráfica continuada.

En España, la rica influencia
de los numerosos calígrafos
considerados como clásicos,
desde el gran Iciar hasta Stirling
pasando por Torío o Morante es
apabullante y en gran medida
están por descubrir decenas de

otros muchos autores que ape-
nas han recibido atención histo-
riográfica3. Un investigador en
profundidad de la escritura, que
se adentre en la materialidad
constitutiva del texto y en los
múltiples procesos que se enca-
denan antes y durante la ejecu-
ción caligráfica, encontrará nu-
merosas respuestas si previa-
mente él mismo se ha situado
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en idéntico acto de escritura,
comprendiendo las dificultades
íntimas y lógicas de la reproduc-
ción de letras, en vivo y en direc-
to. En suma, mi propuesta do-
cente (Universidad Carlos III de
Madrid, curso 2013-2014) se
ha orientado hacia la mejora de
los índices de competencia pa-
leográfica al incorporar clases
de caligrafía en el aula, tratando
de que el alumno comprenda,
llevado de su mano y por su
propia experiencia, las dificulta-
des intrínsecas inherentes al
acto de escritura a la manera
antigua. Esta propuesta ofrece,
además, un puente necesario
de influencias y estímulos entre
pasado y modernidad, domina-
da esta por el diseño gráfico, las
aplicaciones de grafismo y de
comunicación visual4.

De hecho, cuando realizo
caligrafía, recibo influencias
muy diversas: no solo única-
mente caligráficas, sino tam-
bién las propias de la formación
en Biblioteconomía y Documen-
tación primero como alumno y,
después, como docente. Ac-
tualmente, son admirables las
obras de Brody Neuenschwan-

der, Massimo Polello, Lucca Bar-
celona, Loredana Zega o jóve-
nes expertos que trabajan en
torno al grupo de Facebook Ca-
lligraphy Masters, virtuosos de
determinados tipos de letra
como la copperplate inglesa o la
fraktura alemana, entre los que
destacaría a Ewa Landowska,
Cristóbal Iglesias o Christine
Hartmann. Naturalmente, los
maestros indiscutibles desde
Morris a Johnston y los muchos
expertos todavía vivos que han
marcado la actividad caligráfica
durante el siglo XX ocupan un
lugar de excepción desde el
grandísimo Herman Zapf en
Alemania, Claude Mediavilla en
Francia, Jean Larcher y Kathari-
na Pieper, John Stevens, John
Neal y la imprescindible Letter
Arts Review…, hasta nombres
de referencia en España como
los de Ricardo Rousselot, Javier
García del Olmo, Oriol Ribas,
etc. La suma del bagaje paleo-
gráfico, diplomático y archivísti-
co recibido en las extintas Diplo-
matura en Biblioteconomía y Li-
cenciatura en Documentación
proporciona un conjunto extra-
ordinario de conocimientos. No

obstante, como indico y pro-
pongo, considero definitiva-
mente enriquecedor aunar la
estricta competencia caligráfica
con la hondísima impronta de-
jada por los estudios en historia
social de la cultura escrita y del
contexto de aprendizaje escritu-
rario y producción documental
que en España han acrisolado
autores como Antonio Castillo,
Fernando Bouza, Francisco Gi-
meno Blay, Antonio Viñao o Eli-
sa Ruiz entre otros reconocidos
especialistas. 

El fundamento: ¿de qué
está hecha la caligrafía?
No conozco a nadie que no se
emocione con la escritura bella,
que es lo que etimológicamente
significa “caligrafía”. Esta (apa-
rentemente) sencilla asevera-
ción nos sitúa en un plano no
solo intelectual sino sensitivo:
bien sea la exquisita tradición
caligráfica oriental japonesa o
china o la riquísima musulmana
y sus múltiples escuelas que
consideraron la caligrafía como
poesía visual, desde Tombuctú
hasta los arrabales de Bagdad
pasando por los talleres otoma-
nos de Estambul, hombres y
mujeres dedicados a la pericia
escrituraria han marcado un ca-
pítulo imprescindible de la his-
toria de la humanidad, del arte
y de la administración. En nues-
tra cultura occidental, la historia
de la escritura y de los docu-
mentos constituye el marco de
referencia ineludible para com-
prender las prácticas, los resul-
tados y las representaciones de
textos que fueron elaborados si-
guiendo modos, evoluciones y
ciclos de escritura que son cam-
po de estudio de la paleografía.
Comprender el resultado de la
caligrafía requiere reparar en los
elementos que intervienen en la
escritura y que configuran un
sistema en interacción dinámica
en función de un objetivo final
común: la armonía gráfica eleva-
da y artísticamente superior a la
mera función comunicativa del
escrito ordinario, por medio de
una competencia y un equilibrio
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espacial integrados. Los ele-
mentos y principios que deter-
minan el acto de escritura defi-
nen el resultado último y es pre-
ciso diseccionarlos5. El gran calí-
grafo francés Claude Mediavilla
subraya para empezar la morfo-
logía de la letra o aspecto exte-
rior que define cada uno de los
grandes ciclos escriturarios. Jun-
to a la forma de la letra se sitú-
an el ángulo, ductus, módulo,
peso, altura, estilo, presión, rit-
mo, posición del cuerpo, con-
traste entre grueso y perfil, es-
paciado… Sin embargo, la cali-
grafía es algo más que reglas y
sistemas, ángulos o geometría,
principios y normas. La creativi-
dad, la intuición, la expresividad
son determinantes: 

“El escriba debe pues tener
en cuenta nociones específicas y
parámetros universales tales
como la armonía de las propor-
ciones, el equilibrio de las for-
mas y el ritmo de los contrastes.
Pero también los sobrepasa me-
diante la expresividad y la es-
pontaneidad. En virtud de estos
últimos factores se abre una bre-
cha entre escritura y caligrafía,
entre reproducción y creación,
entre el diletante y el pintor. Nos
encontramos ante la inconmen-
surable distancia que separa la
repetición de la invención”6. 

Por ello, no se puede obviar
que la caligrafía plantea no po-
cos retos de recepción del men-
saje al transitar por la frontera
entre el texto y la imagen, entre
lo artístico y el contenido. Indi-
cadores de legibilidad, claridad
y transmisión de lo escrito están
continuamente sometidos a la
tensión entre el mero texto que
se desea comunicar y la imagen
configurada por letras y formas
gráficas hasta enmascarar, mu-
chas veces, el propio sentido de
lo expresado. Nicolete Gray lo
expresó con claridad: “Writing
is for communication. It uses vi-
sible signs to enable us to pass
on and receive messages to and
from people who are separated
from one another by time, spa-
ce or both. Its essence is there-
fore legibility”7.

Caligrafía, Paleografía 
y Archivística: ¿dónde
se sitúan las conexiones
y con qué utilidad
práctica?
Los 27 ensayos editados en
1965 por A. S. Osley a modo de
conmemoración del 70 cumple-
años del gran calígrafo Alfred
Fairbank llevaban un título bien
significativo: Calligraphy and
Palaeography En ellos se rendía
merecido homenaje a quien fue

uno de los mayores y mejores
pendolistas británicos que revi-
talizaron el uso de las letras ma-
nuscritas renacentistas: 

“Calligraphy is perhaps the
greatest juggling act in the
graphic arts: one muster the
skill to render letters in coun-
tless styles; learn to manipulate
a flat-edged tool (quill, reed,
Steel nib, or fountain pen). As
the letter forms are mastered
one must also control the spa-
cing between letters, between
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words, between lines. This leads
to the layout and design of the
full page. For in the end, it is not
the individual letter one sees
but the color and spirit of the
page” 8.

Como es obvio, la caligrafía
incorpora numerosos atributos
que la conectan e integran con
muchas de las especialidades
agrupadas en torno a la historia
social de la cultura escrita, la Ar-
chivística y las ciencias y técnicas
historiográficas9. Es sintomático
que la caligrafía no ha sido in-
cluida entre estos saberes de
manera formal, cuando, en rea-
lidad, la pericia y competencia
caligráfica encontró en numero-
sos escribanos, pendolistas y se-
cretarios su campo de expan-
sión cotidiano y profesional
como generadores de docu-
mentos tanto públicos como
privados. Esa experiencia habría
de recogerse en un extraordina-
rio número de tratados y ma-
nuales por toda Europa que or-
denaban saberes y experiencia
gestadas en la práctica cotidia-
na de la escribanía, en la gene-
ración de tipologías documen-
tales según el negocio jurídico
tratado. La nómina sería inter-
minable pero autores como los

italianos Tagliente, Arrighi, Pala-
tino, dieron a la imprenta trata-
dos considerados hoy en día
como obras esenciales y biblio-
grafía imprescindible, continua-
mente reeditada. 

Estudiar y analizar detenida-
mente el documento de archivo
siempre ha requerido de un con-
junto de datos tanto de natura-
leza formal como de contenido,
externos e internos. La descrip-
ción de los documentos de ar-
chivo había seguido durante dé-
cadas las pautas de la diplomáti-
ca que incorporaba estos y otros
elementos dentro de la llamada
descripción interna (autoría, tí-
tulo, incipit, explicit) y la externa
(fecha, folios, materia escripto-
ria, tamaño, disposición del tex-
to, encuadernación, signatura y
bibliografía asociada)10. 

¿Dónde se ubica entonces
la presencia de rasgos eminen-
temente caligráficos en un do-
cumento de archivo, rastro mu-
cho más habitual de lo que un
tradicional análisis del docu-
mento permitía observar a
poco que prestemos atención?
Las clásicas pautas de cataloga-
ción no prestaron demasiada
atención a los aspectos pura-
mente caligráficos situados en

lugares preeminentes pero
también marginales del propio
documento y que tanto pene-
tran en el sentido último de la
conscriptio. Por no hablar de su
contribución a la datación o a la
tasación o valoración económi-
ca del documento. Una descrip-
ción normalizada debería in-
cluir con detalle y precisión la
presencia de caligrafía más allá
de las generalidades del área 2
(Contexto) de la norma ISAD-G
o el campo 3.3.1: “Alcance y
contenido”.

Tipografía, Caligrafía y
Lettering actuales
En el universo gráfico (analógi-
co y digital) desbordante de
nuestros días, es frecuente
confundir tres términos que si
bien forman parte de un mis-
mo campo semántico, aluden
a particularidades bien diferen-
ciadas, eso sí, agrupadas en
torno al universo de la letra. El
magnífico blog Letteringtime
incluía en uno de sus posts de
febrero de 2014 esta diferen-
ciación11 subrayando que la ca-
ligrafía es letra escrita, la tipo-
grafía es letra diseñada y ejecu-
tada mecánicamente y el lette-
ring es letra dibujada, no escri-
ta. Por su parte, el calígrafo y
diseñador gráfico Ricardo
Rousselot reivindica una idea
fundamental, la de la caligrafía
como origen de inspiración de
toda tipografía: “Al hablar de
caligrafía, también podemos
incluir la letra casual o natural,
tan útil en nuestros días para
comunicar espontaneidad y ce-
leridad. La tipografía también
puede formar parte de esta
disciplina, porque de por sí no
es más que caligrafía mecani-
zada (toda la tipografía fue ba-
sada en letras hechas a mano,
siguiendo fielmente su duc-
tus)”12. Actualmente, la pre-
sencia caligráfica se muestra
por doquier: etiquetas de pro-
ductos, rótulos comerciales, se-
ñalética en espacios públicos,
etc., abren la puerta al inmen-
so campo de experimentación
y especialización que aúna el
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diseño gráfico, branding, iden-
tidad corporativa y todo lo rela-
tivo al prestigio de marca que
se ve asociado con una eficaz
gestión de la documentación y
el archivo de la organización
como seña de solidez y conti-
nuidad de la actividad13. El di-
seño gráfico, en general, y la
caligrafía, en particular, se ins-
piran en morfologías clásicas o
más contemporáneas, consti-
tuyen elementos fundamenta-
les de una buena estrategia de
diseño de comunicación de las
organizaciones en las que la
producción documental de ar-
chivo se inserta en un conjunto
superior de marca sin perder
de vista las aportaciones a la
historia de la publicidad artísti-
ca. Pero también encontramos
un campo de conexión con
ámbitos dotados de elevados
grados de creatividad como la
escritura de graffiti. Aquí, el di-

seño y experimentación con la
letra ofrecen variadas posibili-
dades de interacción con la ca-
ligrafía como hiciera en su mo-
mento Niels “Shoe” Meulman
(Calligraffiti) y como hemos po-
dido compartir con extraordi-
narios escritores de graffiti
como Jeosm.

Hoy se asiste a toda una re-
novación caligráfica que mira a
los modelos del pasado como
fuente de inspiración para ge-
nerar trabajos de gran belleza y
expresividad. Las redes sociales
y plataformas como Flickr, Pin-
terest y, sobre todo, Instagram
difunden velozmente las crea-
ciones de numerosos artistas
por todo el mundo. Museos es-
pecializados como el de Moscú
o asociaciones como el Chica-
go Calligraphy Collective pro-
mueven continuamente la for-
mación y exhibición caligráfica.
Asimismo, su difusión se ve fa-

vorecida por el mercado de
productos especializados en
caligrafía al alcance de cual-
quier persona. Papeles especia-
les con tintas y pigmentos
apropiados para lograr resulta-
dos sorprendentes se comer-
cializan junto a una gran varie-
dad de instrumentos de escri-
tura. Los principales fabrican-
tes de plumas estilográficas
mantienen en sus catálogos de
productos líneas claramente
orientadas hacia la práctica ca-
ligráfica desde la escuela. Con-
juntos de plumas intercambia-
bles, de diferentes puntos,
para realizar elegantes y muy
asequibles ejercicios constitu-
yen otro de los agentes de
cambio y renovación actual.
Marcas de gran tradición y cali-
dad centenaria desarrollan una
continua innovación en pro-
ductos dedicados exclusiva-
mente a la caligrafía y se suman
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a lo que marcadores y rotula-
dores específicamente diseña-
dos para una caligrafía ágil y
de práctica cotidiana ofrecen.
Finalmente, es aquí donde el
calígrafo debe analizar las no-
vedades del mercado, probar-
las y valorar su adecuación, ca-
racterísticas y respuesta para
continuar ofreciendo su expre-
sión y su pasión por la bella es-
critura.
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